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SUpuestó, amigoXimon,
qué la ocasiqn ha llegao

de contarte mis tragedias,

íticndeme con cudiao:

Ya sabes qué en tu compaña
anduve mas de seis años,

y dé>biies de todo aquestp,

viendome desocupao,

en el servicio del Rey
me metí siendo Soldao,

y de Soldao jisoño

* juí Soldao Luterano.

MuchisimO tiempo anduve
en esteexercicio honrao,

dos meses, y quatro dias,

y el mes de Febero , y Marzo;
en este tiempo corxV

tanta Zudia,:y:Lugar, tanto.

que mejarté de ver mundo,

^

pues mejlevé deun bolazo,
-Mayrená , Alcala , Gandúl,
Vi llafranea

, y los Palacios^

Viendome pues , aburrió,

y jartode ser ifoldao,

y cansao de ver mundo,
toitico destropeao,
no quixe mas este oficio,

porque di en enamorao:
es el causo que una tarde
huvo un jernioso fandango
en cierta parte del mundo,*’

y yo como enficionao,
que he sido á los escrementos,
me mancorné por un lao:
salió a baylar una moza
con un andar^ gallardo, con



^ue todos los que allí e^alias

se qaedaror. eleyaoi^

Xralá la perla humafia,

en su jerníoso tocaoj

una cinta de tiaon^

íechosniK de treinta tazoS*

jDe sus jermosas jore^s

le colgabáh jasta abaxo,

de pedas nietas mxy gordas,

dos jernitKOs eamalazc^
línMapwscfei traía ::

en su pez^ezo bizarro,

que parecía la peIra , :

•n portento , y un&paRto,
De forfelena traía

un adelantar muy largo,

y unas anagoas poKas

4e zaíetáfí debrocao,

y un zapato tnay polk>,

con tacones colloraosr

Por baxo délas enagqaff

*e raíraban reJttiubrando

unas redondetas de' oro*

cncupade los zapatos^,
^

estas , ^e lfantan- brexilla»

los- señores Zudradanosr

’Tan' estatuóme que©

€on’Iá< BJDzácfei Parnaso,

que la sallHtaeB- u* jílo

jue secayó .<& los labros',

aalieroiT’ cfuFchos mozuelos

31 baylar goív el la , da-ndo

:BiueS'feTas' de’ su- l^bilia^

pero a^todos ha eanssoé

Jilas viendo yo y, la peTfS,

estaba sol a'baylandoy.

foirié’ !a' fesolucionr

de
l^ayiafi^ con quie» feeniá

mi coráZOi) tra^spasjiov

^A^rrojela c^a ^ lufif*®

y el sómbféío en la btra inano|

tan jücfte bríneo pegüc,

delante de ella me planto.

0on la juerza que llevaba

tne se arranró de un zapat»

una )ita ,
yíc pegué

en las narizes de placo,

que alvirotaas del golpe,

dos chorros de sangre echaron,

que parecían

^

quando corrí^^gun Solan», |

La Zagala se asusíQ^

y le ixe : Mas espacio

te quixeravermí vida

de aquesta vísta regalo,

lumbre de todos mis óps^

aquel de todos mis labios

azteate de las flores,

desemuto4|||encatito,

fengiora

No te fgo mas , le ixe,

y al esGttdío , y con cudíaO,

una pata le pisé

ella me mordío ona inano;

con que ella , y yo esde entonccf

quedamos amelonaos.

Donda ha mas de quince días,

que se esta sirviendo st un amo
eñ la improsulta del miando,
el País mas soberano?

que es la Zudiá de Gívilía,

encasa de un A;ogao.
á donde e'stá como ^iere:
piles su amo el Apgaa,
í.a hajechoama dé las llaves

por sa callefere bizarro.

Y agofa , afingo Ximorf,
ec 646 borrico pardo, qué



es él esndde mi Padre,

^ngo de vér ( ten cudia^
a la pelra , á la paloma

de aqueste pecho bizat.

I^Si vieras ,
hombre , ^

V

Yo vengo Ximpn
de las cosas que^ alli he visto

atiéndeme con cudiao;

Yo llcgué á las*6iez dd dia

á qn^del Ajo^ipr^
/^^qiibTlegSHh puerta,

ilégué ,
yllamé^ cónTaol

me abrieron todas las pu^as,

y vie ,
amigo en el patio

snuchisimas celujias

Gorcmuchbs monos '^ntaos,
Uagrande sombrajo havia

allí junto á los texaos,

solo ,que no e^^paja,

1
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Sino como cnggtÉ||krdo.

:or paysano.
AIU salib ona^

y me íxo : SeOT paysano,

suba esa esc^Tera arriba

no Iq ha vía pronunciado,

qaaíKÍó como on torbellino

por la escalera jorao:

asi que ílegué aKá arríf»

me ha arrímao ccm su mano
una Sitia de Barbero,

de esta efe fos patos Jargos?

luego subió mi í^agafa

cort ios braze» remangaos,

de improviso me queé.

toltó despaturraos

luego Vino otra !^a^fí

con ios ^azos remangaos,

una í&itkf tfaiá

un grarRíe tazón oe eaiao',

en ia otra mano traía

d« coxn^ otro gran p^ato.

jgusanos áe fflása eran,* ^
que"con carne rebujaos,

los que en el plato venían

filisteos le llamaron.

Luego upbernabel de vino,

^ aljoi^gas otro plato,

mto plaJpflTiiuixoté,

un cubilete de barro

llenitodecordillate,

que asi también le nombraron;

Comí como un Arzobispo,

bebí como un Ventiquatro,

y me puse esta barriga

toita reburdeando.

Luego fula vér la Zudia

por arriba , y por abaxo:

fui á verla Santa Iglesia

que desde alli me iñ^ilgaroní

entré por una portaza,

y vie mas licinciaor,

que vandadas de estorninos,

Valgame el mysterio Sant#

de la SantaTrenia !

Yo ixe ,
amigo a mi sayo:

Onde come tanto vicho ?

Onde pasta este ganao t

Y luego estantinamente

VI un cstremulo muy alto,

á un Sacristán me arrimé,

y le i'xe : Seor Licenciao,

qué Santo es por acá hoy ?

Él me ISO : Seor paysano,

son las deshonras de un Papa
las qué se están aquellando,

Jinquéme así de ruillas,

allí rszc ,
no séquanto,

quando vie que venían

muchísimos Lícíncbos

GOfi las camisas de juera,

' como que están ordenaos. Al-
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Algún diÍTK>ño teniaii,

segvin^enen jumeando
con un aquel langoruto,
echando chispas

, y tascos.

El Monigilte venia _

al uno , y a< btro lao
meneando el jumedK^Hp
como de rabo de asno.

Luego vie
, que renian

muehisimós Licinciaos
con un gran vacin de plata,

y un palo de gran tamaño, t

y á la punta dél tenia

unos vigotillos largos,

que mojaba en el vacin,

y a todos tiraba caldo.

Yo ixe
,

si este me tira

le h« de dar^n sepan quantos,
quando vie , que venia

jacia mi muy encarao,

metió el palo en el vacin,

y luego enshnulao
del caldo me iba a tirar,

yo le ixe : Guarda
,
gatos

y apretando los talones,

juera me salí rabiando.

Luego vie , que venía

uno metió en un sacó

con una balona tiesa,

y muchos escarolaos;

e! Peórrero le llamaban,

, que era este picaronazo
este-hijo del dinioño,

este azote de los diabros,

y de los perros también,
me exó muy mal parao,

porque traVa escondió

^HUnaNlb fas

un azQf?.de cochero,

un azotazo;

cornaa

Sellos costacw,

íl^dó.otra vez

azotazo,

y los perros gultllejas

todos sobre mis^echaron,

y a golpes i^untilloni

me hicieron bá

Yo íajacíl

y ello/que olieron el caldo. V
me dexaron salir juera,

yo que iba esatinao,

corriendo tira mas tira, 'L

me sople hasta el espinazo
en un gran monten de mezcla,

y estiércol arrebujao

.

que alli.dosJÉ|feres enraerof
de un pozo sacando:
Alli estuve nl^nuy poco
con la mezcla batallando,

que esta mezcla de Cívüia
jiee mas quedos mil diablos,

es muy prieta pegajosa:

yo reniego de tal barro.

Me puse^ amigo Ximor
como un esqueleto flaci

tan estíl , tan miserere,

tan espuntii
, y aquellao,

que no pude proseguir

el casamiento ordenad
Esto es , Ximon , lo

mira si se ofrece algo,

jasta que segunda vez
te diga lo que ha pasao.

FIN.


